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Independientemente de su relevancia 
noticiosa, los acontecimientos ocurridos la 
semana pasada, tanto en Venezuela como en 
Estados Unidos, dada su imbricación 
geopolítica, implican consecuencias de 
magnitud hemisférica y mundial dignas 
analizar.

En Venezuela no podemos hablar de la 
instalación de un Nuevo Parlamento, sino de la 
continuidad de la dualidad de los poderes 
públicos constituidos, que ha sido el signo 
característico de la República en crisis en los 
últimos años. 

En efecto, el 5 de enero en el Palacio Federal 
Legislativo se escenificó la puesta en marcha 
de una Asamblea írrita, bajo la hegemonía del 
Régimen; mientras que, en otro lugar de la 
ciudad de Caracas, se instaló, para una 
prórroga sobrevenida, la Asamblea Nacional 
elegida en el año 2015, controlada por la 
oposición democrática.  

Más allá de los detalles folclóricos y repetitivos  
de la instalación de la Asamblea de Maduro, 
vale la pena resaltar el posicionamiento de los 
hermanos Rodríguez, que ahora estarían en el 
segundo y tercer lugar de la eventual sucesión 
presidencial, mientras que Diosdado Cabello 
ya no figura en pizarra y le dieron, casi como 
premio de consolación, la jefatura de la 
fracción parlamentaria del oficialismo, que es 
más un cargo honorífico que de poder real, ya 
que la inmensa mayoría de los diputados 

fueron seleccionados por Maduro y la Primera 
Combatiente. 

Está defenestración de Diosdado, si bien 
disipa los temores de Maduro sobre una 
probable conspiración a lo interno del régimen 
para negociarlo en una transición, puede 
significar la pérdida de un factor de poder que 
amalgamaba al PSUV con el sector militar y 
los febreristas fieles a la memoria de Chávez, 
con consecuencias impredecibles para la 
continuidad del proceso. La historia es terca, 
recordemos que después del Plebiscito de 
noviembre de 1958, cuando el penúltimo 
dictador, Marcos Pérez Jiménez, se deshizo 
de Pedro Estrada y su Ministro del interior, fue 
depuesto porque perdió su verdadero sostén 
basado en el control a lo interno de las fuerzas 
armadas, el cual en el presente caso, hasta 
ahora ha estado bajo la égida de Cabello. 
   
El discurso inaugural de Jorge Rodríguez, que 
se solazó en descalificaciones, con nombres y 
apellidos, contra los más destacados líderes 
de la oposición, con la exclusión de Henry 
Ramos Allup, a quien por cierto, no sabemos 
porque sortilegio no mencionó; también 
incluyó un llamado a la paz y la convivencia, 
anunciando la designación de una comisión 
especial del parlamento para el dialogo con 
todos los sectores del país, incluyendo a los 
que no participaron en las elecciones del 6D. 
Horas después, ese anuncio de presunta 
apertura fue rápidamente anulado por los 
ataques directos e indirectos contra varios 

medios de comunicación social.
 
Una lectura de esa arremetida contra la 
libertad de expresión puede explicarse como la 
decisión del régimen de avanzar en su proceso 
de radicalización al suponer que las 
circunstancias actuales en EEUU crean una 
especie de vacío de poder con respecto a 
Venezuela, que impide que el gobierno 
norteamericano reaccione de manera oportuna 
y drástica.

Por su parte, la instalación de la Asamblea 
Legítima tuvo sus propios bemoles, ya que 
Juan Guaidó pudo abortar un intento de 
defenestrarlo imponiendo la rotación en la 
presidencia de la Asamblea Nacional en la 
persona del diputado Henry Ramos Allup. 
Ahora bien, resulta que Julio Borges, no estuvo 

de acuerdo y decidió renunciar a su turno en la 
rotación; lo cual, permitió frustrar la llamada 
nueva conspiración de los náufragos por esa y 
otras razones, entre las cuales, de buena 
fuente, sabemos que tuvo mucho que ver la 
presión internacional.

En la instalación de la AN Legítima participaron 
140 diputados y 30 suplentes, a pesar de que 
muchos diputados retiraron su condición de 
parlamentarios en las redes sociales, entre 
estos todos los adecos. Aquí cabe 
preguntarnos, ¿qué hay detrás de estas 
ambigüedades del partido blanco? Parece ser 
que la respuesta apunta a una estrategia 
buscando un espacio para participar en las 
próximas elecciones de gobernadores, 
alcaldes y concejos municipales, en un 
hipotético, pero no descartable, proceso de 
reconciliación del partido mediante un 
reencuentro histórico con los militantes 
liderados por Bernabé Gutiérrez, quien por 
obra y gracia del TSJ Usurpador, es el actual 
titular de la tarjeta y lo símbolos del partido de 
Rómulo Betancourt.

Otro hecho que llamó la atención en la víspera 
de la instalación de la prórroga de la AN 
legítima, fue la renuncia definitiva a su 
condición de diputado de Stalin González. Se 
especula que su intención, al lado de Henrique 
Capriles, es insistir nuevamente en la 
participación electoral, bajo la manida tesis de 
que los espacios no se abandonan, 
impulsando los comicios para Gobernadores 

de este año, con lo cual se allanaría el terreno 
de la legitimación de Maduro, con miras a un 
eventual referéndum revocatorio en 2022.     

En conclusión, los hechos políticos acaecidos 
esta semana a lo interno, por si mismos, ni 
perpetúan ni resuelven la crisis en Venezuela, 
dada la presencia de Rusia, China, Irán, Cuba 
y los grupos armados irregulares extranjeros 
que ocupan buena parte del territorio 
nacional, lo cual convierte el conflicto en un 
problema de geopolítica mundial que 
amenaza la paz hemisférica, debido a la 
influencia de potencias extranjeras y de los 
grupos terroristas en sociedad con el crimen 
organizado, en el llamado patio trasero de los 
Estados Unidos.
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Desde la Mesa del Editor de Analítica.com, les hacemos llegar nuestro primer número de 
“INSIGHT POLÍTICO” del año que recién comienza. Tenemos por delante otras 53 entregas 
exclusivas para nuestros distinguidos suscriptores, a quienes les deseamos mucho éxito en 
los retos y emprendimientos que inicien en este 2021, que se nos anuncia como un año de 
desafíos individuales y colectivos. Este primero de enero se inició la era de acuario, definida 
según los entendidos en estos temas, por el concepto de “Gran Año” o “Ciclo Equinoccial” y 
precisamente, de eso se trata, después de un duro 2020, ahora en lo personal, les 
auguramos a Ustedes UN GRAN AÑO.

Nuestro informe confidencial de este domingo se corresponde a la semana del 03 al 09 de 
enero de 2021.
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En Venezuela no podemos hablar de la 
instalación de un Nuevo Parlamento, sino de la 
continuidad de la dualidad de los poderes 
públicos constituidos, que ha sido el signo 
característico de la República en crisis en los 
últimos años. 

En efecto, el 5 de enero en el Palacio Federal 
Legislativo se escenificó la puesta en marcha 
de una Asamblea írrita, bajo la hegemonía del 
Régimen; mientras que, en otro lugar de la 
ciudad de Caracas, se instaló, para una 
prórroga sobrevenida, la Asamblea Nacional 
elegida en el año 2015, controlada por la 
oposición democrática.  

Más allá de los detalles folclóricos y repetitivos  
de la instalación de la Asamblea de Maduro, 
vale la pena resaltar el posicionamiento de los 
hermanos Rodríguez, que ahora estarían en el 
segundo y tercer lugar de la eventual sucesión 
presidencial, mientras que Diosdado Cabello 
ya no figura en pizarra y le dieron, casi como 
premio de consolación, la jefatura de la 
fracción parlamentaria del oficialismo, que es 
más un cargo honorífico que de poder real, ya 
que la inmensa mayoría de los diputados 

fueron seleccionados por Maduro y la Primera 
Combatiente. 

Está defenestración de Diosdado, si bien 
disipa los temores de Maduro sobre una 
probable conspiración a lo interno del régimen 
para negociarlo en una transición, puede 
significar la pérdida de un factor de poder que 
amalgamaba al PSUV con el sector militar y 
los febreristas fieles a la memoria de Chávez, 
con consecuencias impredecibles para la 
continuidad del proceso. La historia es terca, 
recordemos que después del Plebiscito de 
noviembre de 1958, cuando el penúltimo 
dictador, Marcos Pérez Jiménez, se deshizo 
de Pedro Estrada y su Ministro del interior, fue 
depuesto porque perdió su verdadero sostén 
basado en el control a lo interno de las fuerzas 
armadas, el cual en el presente caso, hasta 
ahora ha estado bajo la égida de Cabello. 
   
El discurso inaugural de Jorge Rodríguez, que 
se solazó en descalificaciones, con nombres y 
apellidos, contra los más destacados líderes 
de la oposición, con la exclusión de Henry 
Ramos Allup, a quien por cierto, no sabemos 
porque sortilegio no mencionó; también 
incluyó un llamado a la paz y la convivencia, 
anunciando la designación de una comisión 
especial del parlamento para el dialogo con 
todos los sectores del país, incluyendo a los 
que no participaron en las elecciones del 6D. 
Horas después, ese anuncio de presunta 
apertura fue rápidamente anulado por los 
ataques directos e indirectos contra varios 

medios de comunicación social.
 
Una lectura de esa arremetida contra la 
libertad de expresión puede explicarse como la 
decisión del régimen de avanzar en su proceso 
de radicalización al suponer que las 
circunstancias actuales en EEUU crean una 
especie de vacío de poder con respecto a 
Venezuela, que impide que el gobierno 
norteamericano reaccione de manera oportuna 
y drástica.

Por su parte, la instalación de la Asamblea 
Legítima tuvo sus propios bemoles, ya que 
Juan Guaidó pudo abortar un intento de 
defenestrarlo imponiendo la rotación en la 
presidencia de la Asamblea Nacional en la 
persona del diputado Henry Ramos Allup. 
Ahora bien, resulta que Julio Borges, no estuvo 

de acuerdo y decidió renunciar a su turno en la 
rotación; lo cual, permitió frustrar la llamada 
nueva conspiración de los náufragos por esa y 
otras razones, entre las cuales, de buena 
fuente, sabemos que tuvo mucho que ver la 
presión internacional.

En la instalación de la AN Legítima participaron 
140 diputados y 30 suplentes, a pesar de que 
muchos diputados retiraron su condición de 
parlamentarios en las redes sociales, entre 
estos todos los adecos. Aquí cabe 
preguntarnos, ¿qué hay detrás de estas 
ambigüedades del partido blanco? Parece ser 
que la respuesta apunta a una estrategia 
buscando un espacio para participar en las 
próximas elecciones de gobernadores, 
alcaldes y concejos municipales, en un 
hipotético, pero no descartable, proceso de 
reconciliación del partido mediante un 
reencuentro histórico con los militantes 
liderados por Bernabé Gutiérrez, quien por 
obra y gracia del TSJ Usurpador, es el actual 
titular de la tarjeta y lo símbolos del partido de 
Rómulo Betancourt.

Otro hecho que llamó la atención en la víspera 
de la instalación de la prórroga de la AN 
legítima, fue la renuncia definitiva a su 
condición de diputado de Stalin González. Se 
especula que su intención, al lado de Henrique 
Capriles, es insistir nuevamente en la 
participación electoral, bajo la manida tesis de 
que los espacios no se abandonan, 
impulsando los comicios para Gobernadores 

de este año, con lo cual se allanaría el terreno 
de la legitimación de Maduro, con miras a un 
eventual referéndum revocatorio en 2022.     

En conclusión, los hechos políticos acaecidos 
esta semana a lo interno, por si mismos, ni 
perpetúan ni resuelven la crisis en Venezuela, 
dada la presencia de Rusia, China, Irán, Cuba 
y los grupos armados irregulares extranjeros 
que ocupan buena parte del territorio 
nacional, lo cual convierte el conflicto en un 
problema de geopolítica mundial que 
amenaza la paz hemisférica, debido a la 
influencia de potencias extranjeras y de los 
grupos terroristas en sociedad con el crimen 
organizado, en el llamado patio trasero de los 
Estados Unidos.
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De allí, que sea necesario completar el cuadro 
geopolítico, con lo sucedido en el Congreso de 
los Estados Unidos de Norte América, en la 
accidentada e histórica sesión conjunta del 6 
de enero de 2020, en el Capitolio, que asalto 
de por medio, certificó de manera definitiva la 
victoria del demócrata JOE BIDEN en las 
elecciones presidenciales de noviembre de 
2020.

Lo que tradicionalmente en USA no pasa de 
ser un acto de mero trámite por parte del 
Congreso, en sesión conjunta protocolar, para 
la verificación de los votos compromisarios, 
esta vez se convirtió en un espectáculo 
grotesco, nunca visto en ese país, con un 
saldo trágico de 4 muertos y numerosos 
heridos, que mereció la condena de los 
Gobiernos de muchos países.

Al hacer un balance de este insólito 
acontecimiento, en primer lugar, se debe 
destacar la actitud responsable del 
vicepresidente saliente MIKE PENCE, al no 
prestarse para armar el aquelarre que TRUMP 
quería que montara en ese fatídico 6 de enero. 

En segundo lugar, resalta la prudencia del 
presidente BIDEN que no alentó a sus 
partidarios para que respondieran la agresión. 

En tercer lugar, hay que referirse a la intención 
de los parlamentarios demócratas de accionar 
un impeachment contra el presidente Trump, 
no solo para sacarlo del poder 
anticipadamente y evitar que antes del 20 de 
enero, siga tomando medidas que 

EL ÚLTIMO
ROUND 

entorpezcan la futura gestión de Biden, como 
lo hizo al retirar las tropas de Afganistán y 
agregar nuevas sanciones contra Irán, sino 
para cerrarle el paso a cualquier postulación 
futura, inhabilitándolo políticamente.
 
Un aspecto que no debe dejarse de lado es la 
carga negativa que para la libertad de 
expresión significa, la medida de los dueños 
de algunas redes sociales de ordenar el cierre 
definitivo de la cuenta de Twitter, Facebook e 
Instagram del presidente saliente, que si bien, 
hay razones de sobra para condenar su actitud 
de enviar mensajes incitando a la violencia, no 
es menos cierto que esa decisión debe ser 
producto de una sentencia judicial para 
salvaguardar los derechos de los usuarios. 
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A manera de conclusión, los sobrevenidos e 
insólitos sucesos del 6 de enero, cierran de 
algún modo un azaroso proceso que puso a 
prueba las instituciones de la más respetada y 
antigua democracia del mundo occidental. 
Le corresponderá al nuevo presidente de los 
Estados Unidos de Norte América, convocar a 
la reconciliación del país buscando los puntos 
de encuentro entre Demócratas y 
Republicanos para elaborar una agenda 
común para enfrentar los desafíos de la 
pandemia, hacer un control de daños para 
reconstruir la maltrecha imagen de la primera 
potencia mundial.

Igualmente, debemos abordar aquí las 
consecuencias, que el cambio de 
administración en USA puede significar para el 
caso venezolano. Al respecto, mucho se ha 
hablado que la política con respecto a nuestro 
país es un asunto bilateral que forma parte de 
la agenda internacional de los Republicanos y 
los Demócratas, por lo tanto, no debería 
significar ninguna modificación desfavorable 
la asunción del Nuevo Presidente de la 
República, quien conoce muy bien a América 
Latina, habiendo viajado 16 veces a la región 
en funciones de vicepresidente durante el 
mandato de Obama.  

¿QUÉ VENDRÁ TRAS 
EL CAMBIO DE PODER?

Esa percepción, se ha visto fortalecida por los 
anuncios que han hecho calificados voceros 
del equipo del presidente Biden. En especial, 
por Sebastián González, el recién designado 
responsable del Departamento de Estado para 
América Latina, para quien la agenda del 
nuevo mandatario incluye mano tendida a 
Brasil y Argentina, pero con respeto a los 
Derechos Humanos; presión redoblada sobre 
Venezuela pero reforzada con ayuda 
humanitaria; y la inversión conjunta con 
México para desarrollar Centro América y 
calmar el flujo migratorio.       


